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angustiosa, «~culpables o inoce11tesh -que en tal extremo precis.ada ucon
sejó siém pre, siempre, siempre a los Gobi ernO$, cm 1:do menos, el 1 ud u.lto de 
la pe11::i capital-, el de la D1ctadura, en u11 delito político, se ¡>ro11unc1ó po_r 
la ejecución. Y ejecutados fuero1i e1quellos desdicli~1dos, co11 el_ horrendo epi
sodio de que uno de e:los se arrnjara por una ve11t~1.a y munese est1el 1 ado 
contra las loshs del patio de la cárcel at1les que se11tir en su carne la dura 
sentencia de la justicia de los homb1·es .. ¡Esta era la p_aternal !10Htica de la 
Oictadurn y su concepto del empico de los 1·asortes de piedad que las leye::; 
ponen en manos del Pode1· en las sociedades ci\:i\izadas! 

Aún habría que recordar tambié11 la complacencia y el frenesí co11 que_ per
siguió, desterró y encarceló a !iombres eminentes, gloria de la in!electual.1d::1d. 
Fué en los primeros tiempos, cwrndo ya la veriernble figura de don M1g~el 
de Unamuuo el'a conocida e11 Ca11arie1s con Ro<frigo Soriano. Después 1e1s 
Islas Clia!'al'idas recibíetn al profesor· Jimé11e7- Asúa y n los escritore~ Cosslo 
y Casanueva. Luego toda~ las pl'ovincias daba11 11utridos c~nt.i1igtmtes de <:1\~0-
gados, de médicus, de profesores, de estudinntef, ::il extref11rnie11to. Se encie
rra en la Cárcei de Mad1·id al emi11e11te letn:1do. decano hoy ele su Ilustre Co
lt>gio y presidente de su Academia de Ju.l'isprnde11ci::i, don A11gel Ossorio, por 
el e1101·me delifo de haber escrilo u11C1 c<11·11:1 ,,,._,, ic11,;11 m(•i<,SI<; 11a1 t-i e'. Gob1~r
·llO¡ r¡ue la Policia sustrajo y leyó, corno t;111tas n11«1s. Co11f111:1se tamb1é11 ª.' lll· 

signe médico, de reputación univerr;al. duu Gregurio Mar~fJón, y se le exigen 
¡Jorque sí cieºn mil pesete1s de multa, que p1:1ga. Toda la ~11.ec11ve1 del ~ten~o 
de Madrid. i11gresa eu Ja cárcel. También es pre.r.:a y dest1lu1ch1 la del _Coleg1.o 
dl3 Abogados de Bar·celorH.\, con el venerable A badal al fre11te. Seria rnter.m1-
nable la lista de lo:::; ciudadanos esclarecidos a quienes la Didadura Y los t1rn· 
1 ~uelos locales vejan y persiguen eu todas las pre vincias. ¡Olvidó también 
aludir a e!l·a en sus al'tlculos 1:li general Primo de Rivera! 

Zl absurdo desbarajuste en la enseñanza. 
Menguada fué asimismo la insinuación que hiciera éste de l.a obra, del Go

bierno en la enseña11za pública. En ningún aspeclo como e1~ e_ pod1a11 Y de 
bían haberse mostrado audl:.lces y expeditivos el Directorio, primero; luego, el 
llamado Ministerio civil. H1:1sta las izquierdas extremas, e11 el Parl:tmento, 
habían excitado siempre a Jos Gobiernos a ejercer una verdadera y salvadora 
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dictadura con tal de incorporar a Espafla a: movimiento pedagógico Ufliver~ 

sal. Fué, si 11 embargo, t 1 minisle1 io de Instl'ucció11 Pública, dura lite los seis 
ailos i11dig11us, el de la ¡1ar:::;imonia, la incobernnci::t, la vacuidad. Difícil resul
taría !iat~er su bal::1nce, cerno no se cifrara e11 la celebérrima reforma de Se
gunda Enseflanza, anarquía docente que volvió locos a padres, profesorel' y 
alumnos, sir. lograr jamás una solución a la charada ministel'ial, tampoco 
comprendida 11i descifrada en el propio ministerio cuando a él se acl.Ídf.a. 

La concesión a los Colegios de Deusto (jesuitas) y El Escorial (agustino$) 
de componer mayoría eu sus Tribunales de examen por sus propios proteso. 
res determinó la agitación escolar a que se refiere el ex dictador, provocada 
poi' e, Gobierno· mismo, que acabó por derngar su obra después de invocar 
en vano muchas veces el consabido principio de autoridad, por nadie tan 
mal tratado como por los gobernantes que atropellan primero y rectifican de~
pués. Humildemente sometióse el ministrn a la prueba de su propia pública 
descalificación .. ., y coutín uó sosteniendo en su cargo, turbado el sueño -eso 
si-- por eí vocerío que constantemente le acompañó y le siguió, entre coplas, 
silbas y bl'omas de todo género. 

Falto de personalidad dentrn del Gobierno, limitado a secundar sin obser
vaeiones al pl'esidente, como el más modesto de sus secreta:·ios, 11unca tuvo 
una iniciativa de alta envergadura para la enseñanza espaiiola. Catedrático él, 
allauóse sin rnbor -no lo babl'án olvidado Jos universitarios a1 gentin0s- a 
la prnhibición policíaca de las conferencias anunciadas en la U11iversidad de 
Madl.'id poi· el docto-entedrático, decano de la Facu;tad de Cie11ci1:1s Económi
cas de Buenos Airns, d1)tl Mario Sáeuz, aun 110 habiéuC:o:se éste de referi1· pa
ra nada a la política espaiiola; a que se biciei'l:.l otro tanto co11 el ex ministro 
mejicano de Instrncción pública don Jm:é Vasco11celos; y á firmar el cese de 
profesores emine11tes, devueltos aborn a sus aulas pol' el Gob~erno Berenguer. 

H.emata la obra dictatorial dciceute este dato que I& Prensa española l'egistra 
cou asornbrn; mientras los µresupuestos t.odos: de 1923 1:1eá, han subido en 
1.500 millones de pesetas -de ello hablanmos en el próximo artículo-, y al 
mismo tiempo que sólo por el presupuesto extr·aordimnio Guerrn preteude 
gastar 800 milloues y Ma1·i11a 900, el ordinario de Instrucción Pública aparece 
en 1930 con siete millones me11os que en el ejercicio anterior. Ei presupuesto 
total de este ministe1 io se cifra en 196 millones. El de acción en Marruecos 
llega a 293, aull después de la e pacificación.~. ¡Es un s{mbo10 de tómo se e11_ 
endía por la Dictad·11rn la recoustitución de Espaí1al 

'O'n resumen de los seis a:D.oe ind.ignoe. 

Para cena!' este art}culo consagrado a la vida civil durante el pedodo que 
acabó el 28 de enern, el lector exlrnnjern debe1·á no olvidar lo que el geuera 
Pl'imo de .Rivern omite. Y es que Espaf'la ha vivido dura11te los seis años i11-
dignof: 
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